
Lautaro Garcia 

El mes artístico 

El Santa Luda motivo del mes 

¿ El San ta Lucía colocado en el primer plano del movimien­

to artístico del mes?. se preguntarán algunos con extrañeza. Sr

señores. porque el Santa Lucía es en estos días algo más que un 

cerro. algo más el paseo más bello original y característicamente 

chileno que posee Santiago. El Santa Lucía sirve en estos memen­

tos de cartabón para clasificar los gustos artísticos. el criterio• 

estético de los santiaguinos. Estos pueden dividirse actualmente 

por sus tendencias en dos g'randes grupos: los que desean 

que la abrupta roca a cuyo6 pies ª?ampara don Pedro de 

Valdi via • con sus huestes. siga siendo un cerro y los que 

quieren que recupere su aspecto de fortín c-epañol: aspecto hipo-• 

tético ya que nunca lo tuvo en los tiempos heroicos por su 

misma rocosa y árida configu_:ación. 

La transformación del cerro se ha con vertido en la batalla 

artística pre centenaria. Por esta razón el Santa Lucía ha apa­

recido .mucha& veces durante el mes eetreéhado entre los coron­

cleles de la prensa diaria. Jlevado y traído por las corrientes que 

� disputan sus laderas para transformarlas, según sus 1Sueños. 

de bermoseamien to. 

Conscientes de poseer uno de los paeeos más originales del 

mundo, ya que no hay ciudad que tenga en su corazón una 

colina arbolada de su carácter y proporcior;ei:;. los santiaguinos 
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3iempre s han mostrad orgullos s del {nclígena Hue!én. Ani­

mados de los más altos propósitos de amor a la ciudad quieren 

que en esta esmeralda arbórea aparez a cada vez más pondera­

da en medio de la dispareja floresta de cen1en to que lo circun­

da. Aunque la mayoría de los habitan tes n se aventuren nunca 

por sus umbríos senderos y ni siquiera se detenga a contem­

plarlo cuando p3san por la Alameda la cabeza hundida en los 

hombros y el pensarn1en to sumergido en sus pre oc u pac1ones 

diarias, en cuan to se trata del orna to del San ta Lucía todos 

opinan y sacan a reluci·r sus i eas propias al respecto. Ya se 

.sabe que en materia de estética. como de medicina. el hombre 

de todas las la ti tu des tiene sus ideas pro pías. 

Y ahí está el pobre e-erro con el rumor de su entrada prin­

cipal sufriendo las arremetidas de los urbanisfas que, como pin­

-chazos .de inyecciones estéticas, agudizan el proceso de su trans­

formación. Esta entrada monumental de la Plaza Vicuña Ma­

cker.na es el pünto neurálgico que hace saltar a los santiaguinos 

ofendidos en su een tido artístico. Un humorista 1a lJamó la tor­

ta de novia del cerro y desde esa criolla ocurrencia, caracterís­

tica del ingenio gráh�o de la raza. son muchos los que han per­

dido el sueño viendo modo de reparar la afrenta de cernen to 

ar.mado. 

Sin duda como estilo arqui tectór;.ico dicha entrada resulta 

..recargada para e] sintetismo de nuestros días. Representa 6.el­

mente �tra. Aquella de principios del siglo que se llamaba d'art 

nou vea u]'): pero precisamente por ser re pre.!!!en ta ti va de dicha 

ép�ca son muchos los que son partidarios de su subsisten,.cia. 

entre ellos una gran mayoría de arquitectos y artistas plásticos 

que prefieren modihcar1a en sus detalles antes que demolerla. 

Fuera de estas razones apoyan su idea en el temor de que dado 

el costo de una nueva subida, demolida la actual. el San ta Lu­

cía pase mucho� lustros sin ninguna. Conociendo nuestra idio­

sincrasia y el pauperismo de las arcas municipales este argu­

.:men to ad quiere positiva fuerza de convicción. 
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U na tendcn ia encabezada por un senor. hombre enamora­
do sin duda de b.s formas precoloniales. y que en esta campa­
ña ha demostrado p seer a parte de su amor por la arquitectura 
guerrera ele la conquista. un empuje inqu:etante para mover la 
opinión pública. propicia la restauración - lla.mémosla así-de 
la entrada principal en su cará ter de fortín espeñol. El señor 
Salva or Castr . la person aludida. es autor de un proyecto en 
este sentido que ha expuesto en una <>:maquette tentadora y 
un di1 ujo del cerro muy bien ejecu t do por el a uarelista señor 
Alberto Cabezón. Este proyect fué r hazado hace algún tiem­
po por la �1uni i palidad des pu' s de oír a sus funcionarios es­
pe ialista . tanto por razones esté ti· s como por su costo que 
s ele·✓ a a más de tres mdlones d� pesos; pe!"o su autor no se 
ha d o p r vencido y ha recolectado hrm"'s de arquitectos y 
<l--= personas ir.fluyentes que a poyan su idea, haciendo nuevas 
presenta i nes a las autoridades. 

Frente a e.sta corriente que propugna la desaparición de la 
entrad monumental para subst uirla por el proyecto en refe­
re:1cia se ha l... van tado 1a opinión de la Asociación de Arqui tec­
tos. 1 Instituto de Urba!1ismo, la Facultad de Bellas Artes y 
hasta la Sociedad de Am{gos del Arte. que lo combate y no de­
sea reformas tan radi ales s;no simplemente t� ejecución del 
plan 'deado por el arquitecto y pintor señor Roberto Hu meres, 
pi n aprobado por la corporación idilicia y que dcJ·a de lado la 
subida de la plazuc 1 a Vicuña Mackenna. concretándose a la fo­
restación de la parte .que da a la Alameda, ord"'nando en pla­
nos .su ladera como se ha hecho con la parte que cae sobre la· 
calle Santa Lucía. Es esto Jo que dicta el buen sentido: conti­
nuar la obra de la naturaleza que sabe «componer», coordinan­
do ·las masas y armonizando los totales: mucho m�jor que los 
hómbres. Es decir. dejando que el Santa Lucía siga desarrollán­
dose como cerro y completando su aspecto forestal que es lo 
que lo singulariza. 

Y si queremo3 res petar la tradición debemos recordar al 
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autor' dc1 cerro.• Don Benjamín Vicnña Mackennn 21 tener Ja 

visión fu tura del San ta Lucía, frente a 1a desnude.= de la roca, 

lo veía en n1cl to en n1asas de arbolados y con mu y buen g'uE;tO 

de pais�j ista trató de cubrir l s do& res tos col niales que exÍE­

tían: el uno llamado el Castil1o del Hidalgo que ten fo ·su base 

sobre la actual plazuel�ta que mira a la Alarr.eda y el o�ro 

que 2.un cu hsis te con su portad::3. hacia la calle de Me1·ced y 

que fué construída por el Gobernador Marcó del Pon t. 

Siguiendo nuestra inveterada costum brc de copiar lo euro­

peo. la �ub1d2. monumental parece que fué inspirada -or la del 

Pincio de Roma. únic paseo montuoso que puede parang·cn2.r­

se con nuestro S.;nta Lucía. Por sup\;.esto que a nadie se le 

ha ocurrido en la cap{ tal italiana rn odi hcar las escalina t.;.s anti­

g'uaB. Allí se t2. dejado que la naturaleza compusiera 1o que 

hi.=o la mano ¿el hombre y hoy día la pesadez de esa subida 

ha desaporecic!o bajo el verdor de arbustos y árboles. 

Esta ba talia en torno a la tan traída y llevada subida ha 

hecho nacer en algunos artistas la regocijada idea de const{tuir­

una t;ociedad que se llamaría Amigos de la Torta dd San ta 

Lucía» para impedir 6U demolición. propiciando su sim pli he a­

ción por medio de enredaderas, que ya en gran parte la cu­

bren, y quitándole los a.di tamen tos que la com piican, CBOB ja­

rrones y el "tem p!cte cen traJ a cuyos pies Neptuno preside con 

su tridente la he.sta de las aguas, que cantan noche y día .su 

canción 2.jenas al afán inr.ovador de los catetas santiaguinos. 

El maestro l:nrique Soro 

Con un concierto dedicado exclusivamente a sus obras, ha 

celebrado este compositor nacional sus bodas de oro en las acti­

vidades musica]ct;. Con Ja precocidad pro¡:-ia de los mú-icos el 

maestro Soro se pre�entó en público a la edad de;: cin.'.:o años. 

Su carrera artística ha seguido una línea sin vacilaciones ni in­

quietudes. Conscc�entc con su temperamento, ponderado Y me-




